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MANIFIESTO DE LA COMISIÓN DE UNIFICACIÓN 


La Federación causante de un nuevo fracaso obrero * 


————_ 








La Comisión de Unificación nom- 


«brada en el último congreso obre- 


ro, después de cuatro meses de tra- 
bajo estéril, acaba de declarar termi- 
nadas sus gestiones, en vista de que 
una parte de las organizaciones lla- 
madas a la fusión se negó a concu- 
rrir. 

El manifiesto señala claramente a 
la Federación como culpable del fra- 
caso, sin señalar a los que instigaron 
a los gremios ni al órgano ácrata que 
realizó la campaña sectaria para di- 
vidir y reinar. Por esto, los camara- 
das del extranjero que no conozcan la 
situación del movimiento obrero ar- 
gentino y sus tendencias, no com- 
prenderán en todo su fondo la decla- 
ración, ni la responsabilidad que co- 
rresponde a los culpables verdaderos, 
pues si culpable es la Federación, 
lo es como instrumento manejado, 
como el arma, pero, lógicamente, más 
culpable que el arma es el que la es- 
grimió, o sea los dirigentes de la 
pandilla anárquica bonaerense y su 
periódico «La Protesta». 

Los que no conocen a la Federa- 
ción, nos podrán observar que el ar- 
ma es un objeto sin voluntad, sin cul- 
pa alguna, por consiguiente, mientras 
la Federación no es inerte; pero el 
que conoce de cerca esa organiza- 
ción, sabe que ella sirvió siempre en 
poder de sus amos, tanto para un fre- 
gado como para un barrido, habien- 
do, además, permanecido sin vida ni 
iniciativa durante años, y siendo re- 
organizada aparentemente, con el 
único propósito de hacerle desempe- 
ñar tan triste obra de división. 

No nos extendemos mayormente, 
pues nuestros lectores están al co- 
rriente de la situación, que hemos 


expuesto punto por punto, en todo el 


trascurso del largo debate de siete 
años. 

He aquí el manifíésto de la comi- 
sión : 


A las organizaciones obreras de la Ar- 
gentina—Al proletariado internacional 


Imposibilitados de cumplir la mi- 
sión que el último Congreso Obrero 
de Unificación nos había confiado, 
creemos oportuno antes de dar por 
terminado nuestro cometido, dirigir- 
nos a las organizaciones sindicales 
de la Argentina y del exterior, se- 
ñalando las Causas y los culpables 
de este nuevo fracaso de la unidad 
proletaria, a la vez que facilitar ¡al 
proletariado internacional una exac- 
ta comprensión de lo ocurrido. 

Antes de entrar a exponer los he- 
chos que han imposibilitado a esta 
Comisión cumplir con la tarea que 
le fué encomendada por el Congreso, 
debemos llamar la atención de los 
trabajadores sobre la trascendental 
importancia de la fusión no desde un 
punto de vista teórico y doctrinario, 
sino desde el punto de vista: prác- 
tico, circunstancial: la reacción bur- 
guesa con sus leyes draconianas y 
coercitivas con la consiguiente de- 
cadencia y debilitamiento de las or- 
ganizaciones obreras. 

El movimiento obrero en el país, 
a consecuencia de la reacción bur- 
guesa y las leyes draconianas, espe- 
cialmente sancionadas para detener 
su marcha, ha experimentado una 
profunda depresión. La ley de de- 
fensa social y de residencia, los atro- 
pellos brutales y constantes que dia- 
riamente comete la horda policial; ia 
poca conciencia sindical y la falta 
de un fuerte espíritu revolucionario 
que caracteriza al proletariado de es- 
ta región por su reciente iniciación 
en la lucha de clases, es lo que ha de- 
terminado la decadencia y 
ción de la mayor parte de las orga- 
pacos rd A S 

na e Ipable y evidente 
de la crisis de Ls Eecaola tae es- 
tá en la ausencia de toda actividad 
sindical desde un tiempo a esta par- 
te en el interior de la República. 

¿Por otro lado, las organizaciones 
existentes, debilitadas y fra; ta- 
das, no se hallan con suficiente fuer- 


22 po iniciar uná acción enérgica y 
eficiente 


capaz de abatir los obstácu- 


postra- ' 


los que se oponen a su acción y 
libre desenvolvimiento, como lo prue: 
ban los repetidos llamados al prole: 
tariado internacional y las gestio-- 
nes hechas para obtener de las orga- 
nizaciones Obreras de Europa el 
boycott a los productos argentinos. 

Frente a una situación tan angus- 
tiosa los trabajadores revoluciona: 
rios del país no podían continuar di- 
vididos, fragmentados, despedazán- 
dose en la lucha fratricida, mientras 
exigían del proletariado internacional 
una acción -concorde y solidaria, en 
pro de su libertad. 

Así lo comprendió el Congreso de 
la Federación Sudamericana de Pica- 
pedreros celebrado en Montevideo, 
en Junio de 1913, que es quien ha 
iniciado los trabajos de fusionar to- 
das las organizaciones sindicales del 
país en una sola institución, para ter- 
minar de una vez con las luchas in- 
testinas entre la clase proletaria, que, 
si alguna vez pudo tener justificación 
en ese momento de reacción aplas- 
tante resultaba y 'resulta un crimen 
y una vergiienza sin precedente, a la 
vez que nos colocaba en ridícula si- 
tuación frente al proletariado inter- 
nacional, de quien reclamábamos in- 
sistentemente en nuestro favor una 


acción que nos libertara de la reac- ” 


ción burguesa y policiaca, que nos 
vejaba en todas ocasiones y formas. 

Por estas circunstancias, la fusión 
"proletaria no sólo era una necesidad, 
sino que hasta un elemental deber de 
seriedad y de conciencia. 

El Congreso convocado al efecto, 
del cual surgió esta comisión, des- 
pués de incidentes y discusiones que 
no podremos señalar aquí, reconoció 
por unanimidad absoluta la fusión, 
no sólo en principio sino que prac- 
ticamente al sancionar las bases del 
nuevo organismo, las que, para evi- 
tar posibles asperezas, fueron some- 
tidas al referendum de las organiza- 
ciones, las cuales las estudiarían y 
ampliarían para luego reanudar nue- 
vamente el Congreso y sanclonar las 
bases con las modificaciones y am- 
pliaciones que las organizaciones hu- 
biesen considerado necesarias a la 
vez que nombrar el consejo adminis- 
trativo de la nueva institución. 

Este procedimiento fué aprobado 
por todas las organizaciones repre- 
sentadas en el Congreso (un solo vo- 
to hubo en contra, de un individuo 
que se atribuía la representación de 
los obreros ferroviarios de Paraná, 
organización que desde hace dos 
años no tiene existencia ni celebra re- 
unión alguna). . 

A los efectos de cumplir la resolu- 
ción mencionada, el Congreso nom- 
bró esta Comisión para que hiciera 
imprimir las bases y realizara los 
demás trabajos tendientes a la fu- 
sión. 


Dando principio a su labor, la Co- 
misión ordenó la impresión de las 
bases aprobadas, apresurándose a re- 
mitirlas a las organizaciones sindi- 
cales. Además, conociendo,. que de- 
terminadas personas procuraban obs- 
taculizar el loable propósito de la: 
unidad obrera, resolvió enviar a las 
asambleas de los sindicatos, cuando 
trataban tan importante asunto, una 
delegación de su seno, a fin de con- 
trarrestar la obira sectaria y perni- 
ciosa a la vez que ilustrar a los tra- 
bajadores procurando que las bajas 
pasiones, el sectarismo, los enconos 
y rencores, no se sobrepusieran y 
malograran el magno problema de la 
unidad proletaria. 

Desgraciadamente, la buena volun- 
tad y desvelo de esta (Comisión en 
pro de la fusión, se 'han estrellado 
contra el sectarismo fanático de una 
“parte de las organizaciones sindica- 
les, a las que nos vemos obligados a 
señalar para que asuman la responsa- 
bilidad de sus actos y torpezas fren- 
te a la clase obrera del país y del 
proletariado  'internacional, como 
causante de la división obrera. Es. 
sabido que len el país existen dos ins- 
tituciones obreras de carácter nacio- 
nal, la Confederación O. R. A. y la 
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Federación O. R. A., y además va- 
rias organizaciones independientes. 
En el Congreso estuvieron represen- 
tadas la casi totalidad de las orga- 
nizaciones. 


Pero antes del Congreso, la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina, 
procediendo en una forma arbitraria 
y centralista, en vez de prescindir 
de toda intervención directa, como 
hacía la Confederación O. R. A., de- 
jando a los sindicatos adheridos am- 
plia y completa libertad, sobre el 
Congreso de fusión, limitándose a 
organizarlo, ya que era un problema 
superior de intereses más generales 
de lo que cada institución representa- 
ba, la Federación O. R. A., repeti- 
mos, extralimitándose y violando su 
propio pacto federal, convocó a los 
delegados de los gremios adheridos 
para resolver si debían o no partici-- 
par en el Congreso a realizarse. En 
esa reunión según declaraciones he- 
chas públicamente se resolvió acon- 
sejar a todas las organizaciones ad-- 
heridas la intervención al Congreso. 


Este acuerdo, una vez efectuado el 
Congreso y aprobadas las bases, co- 
mo dejamos constancia por la totali- 
dad de las organizaciones represen- 
tadas, fué desconocido por esa ins- 
titución, porque nuevamente el Con- 
sejo Federal de la Federación O..R. 
A., adoptando el proceder emplea- 
do anteriormente, volvió a reunirse 
y sancionar una resolución que si 
era tan arbitraria como la anterior, 
fué de una gravedad y vergijuenza 
enorme, determinando el fracaso de 
la fusión que pocos días antes ha- 
bía sido sancionada. 

Vamos a puntualizar bien el he- 
cho, ya que de ahí emana el fracaso 
de la fusión. 

Mientras la comisión de fusión se 
dedicaba a cumplir con todo entu-- 
siasmo y amor la noble tarea que 
el Congreso le encomendara, desple- 
gando sus miembros la mayor acti- 
vidad para acelerar y llevar a fe- 
liz término lo acordado por el Con- 
greso, la Federación O. R. A., se re- 
unía apresuradamente, comio si se tra- 
tara de adoptar alguna resolución 
trascendental que tuviera por objeto 
levantar las organizaciones y forti- 
ficar el espíritu revolucionario y el 
sentimiento de solidaridad, y sin si- 
quiera cumplir con los requisitos más 
elementales, pues intervinieron per- 
sonas que no presentaban credencia-- 
les de las organizaciones que se atri- 
buyeron representar, ocho individuos, 
sin haber consultado, no diremos a 
sus gremios, mí siquiera a. las comi-- 
siones respectivas, por sí y ante sí, 
resolvieron aconsejar a las organi- 
zaciones adheridas no concurrir a la 
nueva convocatoria que por resolu- 
ción del Congreso debía hacer esta 
comisión. Esa resolución criminal y 
descabellada fué adoptada—según di- 
cen—por considerar que las bases 
aprobadas no eran lo suficientemen- 


. te amplias. - 


Ante todo debemos hacer constar, 
para ilustración de los gue no hayan 
tenido oportunidad de conocerlas, 
que las bases aprobadas son una re- 
copilación sintética de las bases de 
la Confederación G. del Trabajo 
de Francia y de los pactos federales 
de las dos instituciones existentes, am- 
bos calcados sobre el pacto de la 
vieja Federación Regional de Espa- 
ña, donde se reconocía la más ab- 
soluta libertad para el individuo en 
el sindicato y de éste en la Fede- 
ración local o industrial, la que a su 
vez tenía reconocida amplia autono- 
mía en la institución nacional. 

Por otra parte, si las'bases no hu- 
bieran sido suficientemente amplias, 
esa resolución de la Federación sería 
igualmente arbitraria e inoportuna, 
por cuanto ellas habían sido pasadas 
al referendum, y las organizaciones 
tenían facultad para ampliarlas y 
modificarlas en todas sus partes, si 
así lo creyeran conveniente. Y es- 
ta comisión, cuando tuvo conocimien- 
to de la descabellada resolución de 
la F. O. R. A., apresuróse a pa- 
sar una circular a. las organizacio- 
nes y a la prensa obrera explican- 
do a los trabajadores la importan- 
cia de la fusión 'y el significado del 
referendum a la vez que haciendo 
una justiciera crítica a la resolución 
de la Federación O. R. A., por 
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meterse a "juzgar lo que correspgn- 
día a los sindicatos. 

Pero sea porque la circular de es- 
ta comisión no haya llegado a  co- 
nocimiento de muchos trabajadores, 
o porque fueron impresionados por 
la declaración de la F. O. R. A., el 
hecho es que de las organizaciones 
adheridas a esa institución que con- 
testaron a esta comisión, con una 
unanimidad que produce muy triste 
impresión “sobre la independencia 
mental de esos sindicatos, manifes- 
taron haber resuelto no concurrir al 
nuevo llamado que debía realizar por 
considerar—igual que el Consejo Fe- 
deral—que las bases aprobadas no 
eran lo suficientemente amplias, ol- 
vidando inconsciente o consciente- 
mente de indicar la restricción o pro- 
poner la ampliación ya que tenían 
facultad para hacerlo. 

Pero es que tanto la.F. O. R. A., 
como los gremios que rebañescamen- 
te la secundaron, no buscaban unas 
bases más amplias como hipócrita- 
mente afirmaban en sus declaracio- 
nes, sino que deseaban mantener la 
división. Pues al no ser así su deber 
era proponer las modificaciones y si 
esas llegaban a ser rechazadás es 
cuando se hubiera podido justificar 
su retiro. y ; 

Ante semejante actitud, cuya cali- 
ficación dejamos a los trabajadores 
revolucionarios que nos confiaron la 
misión de llevar a feliz término Ja 
unidad obrera, esta comisión ha creí- 
do que la convocatoria resuelta por 
el Congreso no tenía objeto, ya que 
parte de las organizaciones, traicio- 
nándose a sí mismas, habían resuel- 
to no intervenir. 

Por las razones y causas apunta- 
das, la fusión puede considerarse por 
tercera vez fracasada.en la Repúbli- 
ca Argentina. La tarea de esta co- 
misión ha terminado. Pero antes de 
abandonar el puesto que el congreso 
obrero nos había confiado, hemos 
creído nuestro deber dar amplias in- 
formaciones sobre nuestro cometido, 
por el presente manifiesto, evitando 
así sacrificios inútiles a las organi- 
zacjones que como las del interior, 
debían verse obligadas a hacer con 
el envío de delegados directos a una 
reunión sin ningún resultado. Ade- 
más, este manifiesto explicativo ten- 
drá la virtud de hacer conocer a un 
mayor número de trabajadores, tan- 
to del país como del exterior, el fra- 
caso de la unidad y la obra nefasta 
de los dirigentes de la F. O. R. A. y 
como complemento lógico del infor- 
me sobre nuestra misión, hemos con- 
siderado necesario para facilitar á 
los trabajadores: un exacto conoci- 
miento de las cosas, indicar los obs- 
táculos y las causas que han hecho 
fracasar lamentablemente la ánhela- 
da unidad proletaria. 

Trabajadores: la fusión ha muer- 
to, ¡viva la fusión! ya que tarde o 
temprano la fuerte represión bur- 
guesa y policiaca por su parte, un 
mayor desarrollo de la conciencia re- 
volucionaria y una mejor compren- 
sión de nuestros reales intereses ha 
de conducirnos a la unificación de to- 
das nuestras fuerzas, propósito noble 
y altamente revdlucionario y eleva- 
do, fracasado por el sectarismo cie- 
go y mezquino de una parte de las 
organizaciones. 

La comisión ha trabajado empe-- 
ñosamente para disipar las tinieblas 
que obscurecen la visión de muchos 
trabajadores, procurando demostrar 
por todos los medios las ventajas y 
conveniencia de unificar las pocas 
fuerzas revolucionarias existentes, 
único. medio de contener los desbor-- 
des reaccionarios del Estado y de la 
policía ; hemos indicado repetidamen- 
te que la división existente, aparte 
de ser motivo de luchas fratricidas y 
causa principal del estado anémico 
de las organizaciones sindicales, fa- 
cilita a la burguesía la realización 
de sus planes reaccionarios. 

Pero viendo que nuestros esfuer- 
zos resultan «estériles porque la F. O. 
'R. A., se ha empeñado con una ter- 
quedad incencebible, en mantener la 
división reinante, abandonamos la 
misión que nos habíais: confiado, por 
ser imposible llevarla a la práctica, 
para volver a gar nuestra acti- 
vidad en nuestro respectivos sindi- 
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Nuestro número especial del 
10 de Mayo 


Recordamos a los agentes, corres- 
sales, subscriptores y amigos de 
A ACCION OBRERA, así como a 
los camaradas del interior u obreros 
que desean hacer una propaganda 
eficaz e intensa, en ocasión del pri- 
mero de mayo, sea individualmente a 
por medio de sus organizaciones, que 
la administración ha resuelto editar 
un número selecto y paper a su 
disposición a precios ínfimos, como 
puede verse: 
Paquete de 20 ejemplares, 1 peso. 
Paquete de 50 ejemplares, 2 pesos. 
Paquete de 100, ejemplares, $ 3.50. 
Los centenares subsiguientes, a 3 
pesos; todo con porte pago y emba- 
laje por cuenta de la administración, 
Los pedidos deben ser hechos Jo 
más pronto posible. : 
Hasta ahora hemos recibido los si- 
guientes pedidos. 
_ A. Reant, 50 ejemplares; V. De 
Todaro, 20; Lindor A. Palacios, 150, 
F. D. D'Alessandro 50; Francisco 
Luchini 100, P. Martínez 150, Juan 
Ales 200, J. Marino 40, A. Ferreiroa, 
20, S. Cupolu 20, J. Mendoza 20,. ]. 
Argujo 40, J. Borgia 100, A. Pereira 
200, L. B. 20, S. Delgado 20, F. Fe- 
rrari 20, C. López 50, M. A. Gaz- 
cón 50, T. Renedo 100. J. Infantina 
50, U. Reinoso 20, B. Bárcena 20, 
Remigio Casiero 20, C. Poggi 20, 
C. Poggi 20, J. C. Milani 20, J. An- 
toñanza 20, F. Fontbelle 5, M. Ira- 
main 20, Julio Curat 300, J. M. Mu- 
ñoz 20, J. Cabañas 50, P. Ricciuttl 
20, R. Ippólito 50, R. Angín 200, 
Fidelli 100, Fernández 20, Gregoire 
200, A. Pinetti 150, M. Nicotero 150, 
M. Ricci 50, A. Minaci 20, R. Fan- 
ti 150, F. Benedetti 50, J. Pérez 200, 
Pedro Ghiotti 20, Sociedad de obre- 
ros ferrocarrileros (Río Cuarto 100, 
Centro Sindicalista de La Plata 800. 





Dos buenas iniciativas 


Un folleto sindicalista 
Máquinas para LA ACCION 


Celebróse el domingo último una 
reunión de compañeros sostenedores 
de LA ACCION OBRERA, para to- 
mar en consideración dos iniciativas 
que estaban latentes desde hace mu- 
cho tiempo, relacionadas con el 'en- 
sanche del formato del periódico y 
él desarrollo de la propaganda sindi- 
calista. Para esto último se acordó 
iniciar la edición de una serie de fo- 
lletos, el primero de los cuales ten- 
drá que aparecer en el próximo mes 
de mayo. De esto nos ocuparemos 
en el próximo número. 

El otro acuerdo es sobre la adqui- 
sición de máquinas. Han motivado 


esta importante y atrevida resolu- | 


ción, varias causas que reclaman el 
ensanche del formato del periódico. 
Las correspondencias y colaboracio- 
nes que llegan a esta redacción son 
abundantes, y para darles la acogida 
que está en nuestros deseos, se hace 
necesario un espacio mayor. 

Para obtenerlo sin un gran recar- 
go, es preciso contar con elementos 
propios. 

No nos hacemos ilusiones, pero 
toda obra es factible si hay voluntad. 
Las obras difíciles son las que nos 


agradan, y por eso el grupo de sos- 


tenedores de este batallador la ha 


acometido, nombrando una comisión . 


encargada de realizar los trabajos 
que den por resultado la acumula- 
ción de un fondo especial. 

Esta comisión iniciará pronto los 
trabajos ofreciendo una nueva opor- 
tunidad para que se exprese el entu- 
siasmo de los sindicalistas por una 
iniciativa digna de apoyo. 

Los camaradas de los distintos ba- 
frios de la capital y los de las ciuda- 
des del interior, están llamados a to- 
mar por su cuenta, la parte que les 
corresponde len el asunto. Esperamos 
que nos sorprendan con alguna bue- 
na labor coadyuvante. 

¡ Adelante, por el periódico neta- 
mente proletario y al servicio exclu- 
sivo del proletariado! ! 








Apresúrese a hacer los pedidos de 
paquetes para el 1.* de Mayo. 
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sEltriunto de los trabajadores! 


¡La derrota de la burguesia! 


Somos de los que pensamos que 
el triunfo último del Partido Socia- 
lista, lo ha incorporado de una ma- 
nera definitiva y completa a la de- 
,_mocracia. La burguesía se ha con- 
vencido que la incorporación del 
«Partido Obrero», a las luchas po- 
líticas de los partidos burgueses, des- 
viaba a aquél para siempre de la re- 
volución social, o de sus propósitos 
de emancipación, y volvía a suje- 
tar por muchos años a su carácter 
de asalariados, cuyas condiciones de 
vida necesita ineludiblemente conser- 
var el “capitalismo. 

Ahora permanecerán los obreros 
de partido, enredados en la democra- 
cia, haciendo número a los dirigen- 
tes en todos los problemas de la bur- 
guesía, hasta que los hechos les de- 
muestre que los partidos políticos, 
son para los intelectuales políticos 
y los sindicatos para los obreros. 

El pequeño grupo de obreros que 
siguieron con los políticos, se ha bo-- 
rrado por completo en la masa de 
votantes, cuyos intereses y propósi- 
tos no son los de los trabajadores. 

¿Estudien y analicen con reflexión 
el medio en que se hallan, los inte- 
reses, móviles, propósitos que se ex- 
teriorizan y verán que nada, absolu- 
tamente nada tienen que ver con los 
intereses y propósitos de los traba- 
jadores. .. 

Comparen y relacionen ese medio 
con su' sindicato... recuerden los 
problemas de éste, en lucha con su 
patrón, sus asuntos relacionados con 
el salario, el jornal, la dirección y 
organización del trabajo, etc... En 
el seno del partido, sólo se comenta 
el triunfo electoral y la derrota del 
partido «Radical, a quien le critican 
su programa y su política, sus hom-- 
bres, etc., etc., lo mismo que los de- 
más politiqueros..., con la diferencia 
que éstos se cobran su trabajo de vo- 
tar y adular a sus representantes, 
con empleos, negocios, y otras gan- 
gas. 

Los pobres trabajadores embauca- 
dos, se encuentran muy contentos y 
satisfechos, con que Justo, Repetto, 
Palacios, Bravo, Iberlucea, sean di- 
putados y senador... Allá cuando 
terminen sus diputaciones, harán el 
inventario de lo que aquellos hayan 
aportado al movimiento obrero, pa- 
ra sus propósitos revolucionarios, pa- 
ra su organización. 

El año parlamentario que termina, 
ha debido enseñarles la esterilidad 
e impotencia de la acción parlamen- 
taria, para sus propósitos y medios 
de acción en que están empeñados, 
contra la institución patronal y es- 
tatal, sino estuvieran infectados ya 
de personalismo y de legalismo. 

Es fácil notar que el movimiento 
obrero surgió en el campo de la pro- 
ducción para mejorar las condiciones 
del trabajo y conquistar su direc- 
ción y organización, y sin olvidar es- 
to, siguiendo de cerca la conducta de 
sus representantes en el Parlamen- 
to y el tiempo nos enseñará los be- 
neficios y mejoras que hayan obte- 
mido. 

Suponemos que nos dirigimos a 
los trabajadores inteligentes y capa- 
ces de llegar a conocer a fondo, el 
rol del Parlamento y la misión his-- 
tórica de los sindicatos y no a esos 
pobres diablos, sin ciencia ni expe- 
riencia de la vida que creen haber 
alcanzado algo, o mejorado sus con- 
diciones, cuando presencian o leen 
los discursos que critican, injurian y 
ofenden a los otros diputados del 
Parlamento. Al conocer un insulto 
dirigido con gesto airado, y ademán 
amenazador, «sus correligionarios» 
bailan y se frotan las manos de satis- 
fechos: desdichados... A lo que 
han reducido la cuestión social!!... 

Ya se desencantarán, cuando vean 
que sus diputados en el Parlamento, 
no le pueden aportar apoyo alguno, 
a su acción revolucionaria. Ya verán, 
4 que no es el burgués que se ha trans- 
formado en socialista sino éste que 
_ se ha hecho burgués... Lean los 
diarios de la burguesía, todos baten 
palmas y aplauden al partido socia- 
lista por la disciplina y el respeto 
a las leyes y autoridades, de que ha 
hecho alarde. Eso sí, los intelectuales 
gocialistas, conocen su medio y cui- 
dan de que no se rocen los senti- 
mientos, las creencias y las opinio- 
nes de la clase dominante. 

Ya ellos hablan de los problemas 
burgueses, cambiar el Federalismo 
por el Unitarismo, pero para que 
los obreros no se alarmen, ni se 
espanten, agregan que también, se 
ocuparán de abaratar la vida, y 
en esto, no han andado muy du- 
chos; pues, ya el año pasado el di- 
putado Justo interpeló al Ministro 
Rosa, sobre la vida cara, y después 
de unas cuantas palabrotas que se 
cambiaron, resultó que esos asuntos 








económicos, escapaban. a la acción 
de los gobiernos. No importa, hay 
que mantener entusiasta y servidora 
a la clientela electoral y seguir de- 
clarando que lucharán por el abara- 
tamiento de la vida!!... 

Es necesario conservar los votos 
«adquiridos» en la última elección, y 
para esto hay que despreocuparse de 
la verdadera lucha de' clases entre 
asalariados y capitalistas, porque és- 
ta perturba el orden ,y esto es lo 
esencial, para que el Parlamento pue- 
da funcionar... 

En Europa, ya es conocida la tác- 
tica de los políticos socialistas, son: 
de ellos de quien se valen la bur- 
guesía para hacer pasar sus leyes... 
Y los ignorantes trabajadores enre- 
dados en la democracia, no descon- 
fían, porque son sus «representantes !» 
los que las confeccionan y las vo- 
tan. 

Miran al hombre, y ¡no sus actos... 


y como escuchan que éste habla a 
,«nombre» del pueblo asalariado, és- 
te no desconfía, ni duda, pues es un 
contrasentido, aceptar, que un repre- 
sentante de los asalariados, sirva a 
la burguesía... 

Mucha confianza debe tener el ca- 
pitalismo en el triunfo de los dipu- 
tados socialistas, que hasta el doctor 
Beazley, ex-jefe de policía, persegui- 
dor y apaleador de los socialistas, 
declara en «Tribuna» de fecha 1. 
del corriente, que debe saludarse al 
Partido Socialista triunfante, como 
un partido de orden, de progreso, y 
que viene buscando el mejoramien- 
to!! de los trabajadores! 

Los socialistas, no tienen enemi- 
gos, en la democracia burguesa. 
Esta los recibe con los brazos abier- 
tos como a dignos colaboradores. de 
la grandeza de la Patria. 


U.S. 





VIDA OBRERA 





La huelga de tejedores.—-Persecuciones 
policiales. 


Como consecuencia de la firmeza 
de los huelguistas de la casa Barolo 
y Cía., que desde hace un mes y mie- 
dio se mantienen en lucha, la policía 
puesta al servicio de los capitalistas 
afectados por la huelga, se ha to- 
mado la tarea de perseguir en todas 
las formas a los 500 obreros y obre- 
ras de la fábrica de tejidos en con- 
flicto, con el fin, no cabe la menor 
duda, de cooperar al triunfo de los 
burgueses, empeñados en su intran- 
sigencia y negativa rotunda en ce- 
der a la petición obrera. 

Por voluntad de la policía que es 
voluntad de los burgueses, los huel- 
guistas no pueden transitar libremen- 
te por la cuadra donde se halla ubica- 
da la fábrica. Y no solamente esto. 
Estar parado en la esquina del taller 
constituye para los brutos de la poli- 
cía un acto de contravención, y se 
es reducido a prisión. Tal es lo que 
ha sucedido el sábado de la semana 
pasada con tres obreros que estaban 
parados en un negocio de la esquina 
de Patricios y Suárez. Otro tanto con 
un obrero que llevaba un paquete de 
manifiestos que el sindicato de teje- 
dores había acordado lanzar. 

Si bien es cierto, los detenidos sa- 
lieron pronto en libertad, después de 
gestionarla, no deja de dar grima la 
bestialidad de cualquier señor agente 
encargado de velar por el orden... y 
de perseguir huelguistas. 

Todo esto que se hace con la inten- 
ción de quebrar la unidad entre los 
huelguistas, no da resultados. 


La huelga sigue como decimos 
más arriba en medio de una firmeza 
admirable de parte de los obreros 
que no se arredran ante los obstácu- 
los. : 

Lo que no deberán olvidar los 
obreros, es que su acción directa ha 
de imponerse para obtener el triun- 
fo anhelado y la nueva intervención 
del D. N. de T. después del fracaso 
de sus gestiones anteriores, resulta 
extemporánea e inoportuna. Todo 
podrá determinar, hasta una victo- 
ria patronal, pero lo que es el mínimo 
beneficio para los trabajadores, es 
bastante problemático. 

Seguir por ese camino es mal 
signo. 

Obreros Sastres 

La huelga del taller de la calle 
Charcas 2745, de la que dimos cuenta 
en una de nuestras crónicas anterio- 
res, ha dado lugar para que el sin- 
dicato de obreros sastres en vista de 
la intransigencia del capitalista, de- 
clarara el boycott, el cual se prosigue 
con gran empeño. 

—A causa de haber sido expulsado 
un obrero sastre del taller de la calle 
Tucumán 2449. se ha producido una 
huelga de solidaridad, reclamando 
los obreros en lucha, la readmisión ¡en 
en su puesto al obrero despedido. 

En ambos conflictos la organiza- 
ción de obreros sastres que ha entra- 
do en una verdadera era de rejuvene- 
cimiento, no abandona un instante 
su propósito de salir victoriosa, de- 
sarrollando todas las mejores ener- 
gías que la alientan en el camino del 
progreso en que se ha colocado. 





DE MONTEVIDEO 


Anarquistas blancos y anarquistas co- 
lorados 


El ambiente uruguayo presenta la 
característica de la pasión partidis- 
ta y política no sólo entre los ele- 
mentos conservadores y los partidos, 
sino entre los mismos anarquistas. 

Todos saben que antes había anar- 
quistas colorados, es decir, batllistas 
o presidencialistas; pero ahora hay 
también anarquistas más o menos 
blancos, no sólo de color sino de ban- 
dería política; o sea partidarios del 
partido nacionalista, clerical y reac- 
cionario ultramontano. 

Por consecuencia, cuando se criti- 
ca a los unos, no conviene perdonar, 
a los otros, pues la degeneración es- 
tá por ambos lados. 

La desviación de esos elementos 
no tiene otro fundamento que las 
conveniencias personales de los di- 
rectores del asunto. Y si ahora hay 
blancos y colorados, es porque si el 
gobierno da algunos puestos, tam- 
bién los da la oposición. En estos 
momentos paga más ésta que aquél. 
Para explicarme en pocas palabras, 
un Gilimón, que valiéndose de la 
anarquía combate al gobierno de 
acuerdo con el director de el «Diario 
del Plata», por añadidura aspirante 
a presidente su director, es tan malo 
como un Balzán. Un Corey anti- 
batllista, y que a causa de esto ha 
conseguido emplearse de cronista en 
el diario nombrado, es peor que un 
Fabri. 

Los jefes anarquistas que no han 
podido lograr puestos aplaudiendo a 
Batlle, procuran conquistárselos com- 
batiéndolo. Ahí lo tienen a Falco, 
que declaró estar dispuesto a des- 
colgar la espada para defenderlo. Y 
como el consulado de Florencia, que 
él esperaba con tantos deseos, no se 
lo concedieron, se plegó a la opo- 
sición y desde allí combate al que 
“antes defendía. 

El mismo «Gilimón» ha hecho de- 
claraciones en el periódico «Ideas» 


que podríamos catalogar entre las 
que merecen el nombre de batllista. 

El, como todos los anarquistas, 
firmó hace dos años el manifiesto 
de adhesión a la política de Batlle. 

El mal está en los dos bandos. Es 
la corrupción política introducida en 
el campo anarquista, con muchos pre- 
textos. Ya bien lo saben los compa- 
ñeros de la Argentina, pues ahí se 
fué más claros,, lanzando el año pa- 
sado una lista anárquica de candida- 
tos a diputados, en la que figuraban 
los más famosos poetas, literatos y 
oradores de ese campo, que preten- 
dían llevar 40.000 (1!!) anarquistas 
tas a las urnas... 

Marcelo VILLARDET. 





Sentencia bárbara 


Sentencia bárbara y monstruosa 
puede llamarse la que acaba de dictar 
el juez del crímen doctor Serú, en el 
proceso seguido contra Leandro 
Díaz, por homicidio consumado el 
1.2 de julio del año ppdo., en la 
persona de Ramón Siris, Este, ha- 
bía tenido a su servicio, durante 
cuatro años, al infortunado Díaz, 
adeudándole por concepto de sala- 
rios, la friolera de «mil quinientos 
pesos». 

Varias veces se había entrevistado 
con la víctima, para conseguir la 
entrega de los salarios devenga- 
dos, pero, todos los viajes que hizo 
en ese sentido le resultaron infruc- 
tuosos. 

Quince días antes de cometer el 
crimen, — si cabe el vocablo, porque 
bien podría llamarse el justiciero 
avance de rebelión ante los derechos 
desconocidos — se entrevistó nueva- 
mente con Siris, para reclamarle algo 
a cuenta, y éste, con ínfulas de bur- 
gués, le contestó categóricamente 
«que no tenía dinero», que «no le pa- 
garía nunca». Y que no lo molestase 
más, porque «lo haría llevar preso.» 

¿Cómo habrá quedado el pobre 
proletario ante una contestación tan 
gbusiva y despótica ? 


¿HN 
SS 


¡Oh, como se habrán puesto sus 
pervios en tensión! ' 

¿Quién sufre impasible, quien ca- 
lla y se mantiene en silencio, cuando 
le niegan los derechos conseguidos 
diariamente con su sudor en la ruda 
faena ? f 

¡Cuatro años consecutivos sirvien- 
do sumisamente, y entregando toda 
su confianza en el amo que lo explo- 
taba, para que después éste venga a 
decirle que no le abona un centavo! 

¡Oh, esto es el colmo! 

¡Esto es el derrumbe total de una 
esperanza, de una débil esperanza 
proletaria! ... 

Pongámosnos en su lugar, auscul- 
temos nuestros recónditos pensamien- 
tos, juzguemos con imparcialidad el 
acto cometido por el obrero Díaz. 

Todos, absolutamente todos los 
que juzguen con conciencia y huma- 
nidad, llegarán a la siguiente conclu- 
sión: ¡Leandro Daz se hizo justicia 
con su propia mano, porque la balan- 
za de la justicia argentina, marcha 
con mucho privilegio ! 

El único, el único mortal que no ha 
encontrado atenuantes al procesado, 
porque no conoce el corazón humano 
y no sabe de dolores y miserias en 
un hogar, ha sido el doctor Serú. 

Lo que ha encontrado y nos sabe 
decir este señor, porque se lo dijeron 
los médicos forenses, es lo siguiente: 
que el reo «no presenta signo alguno 
de anormalidad mental», y que «ha 
obrado con plena conciencia de sus 
actos.» 

Y si no, ¿acaso se necesita estar lo- 
co para obrar en esa forma ? 

¡Si, ha obrado con plena concien- 
cia de sus actos! 

He aquí una prueba, he aquí un ar- 
gumento de peso, para probar a este 
juez que el procesado, antes de llevar 
a la práctica su extrema resolución, 
ha amontonado mucho odio, mucho 
odio contra el sangijuela que le ab- 
sorbió la sangre sin darle su justa re- 
compensa. 

¡La mísera recompensa que nos da 
la burguesía para que no nos mura- 
mos de hambre!... 

Después de otras consideraciones 
dice el juez del crimen : 

«El caso «sub judice» está previsto 
y castigado por la pena establecida 
en el artculo 17, inciso 3.*, letra A. de 
la ley 4189, sin que concurra ningu- 
na circunstancia atenuante». Y, de 
acuerdo con la pena que pidió para el 
procesado, el agente fiscal doctor 
Ramos Mejia, el de la funesta figura, 
el juez condena a Leandro Díaz a la 
pena capital. 

¿A quién no indigna y subleva una 
resolución tan bárbara e inquisito- 
rial? 

¿Quién no se rebela ante la ley y 
ante todos sus atributos cuando ve 
que ella sirve para 'favorecer a 'una 
determinada clase de individuos que 
forman casta privilegiada y flotan 
parasitariamente en el mundo del 
trabajo? ; 

¿A quién no se le crispan los ner- 
vios, y se iergue cual símbolo de re- 
belión, cuando se cerciora que en ple- 
no siglo XX existen fiscales y jueces 
que condenan a 'un semejante con 
tanta parcialidad? ¿A quien, pregun- 
to, no se le hiela la sangre que corre 
por sus venas, cuando palpa que el 
«Código Penal Argentino» se halla en 
manos de magistrados que se desli- 
gan por completo de toda su perso- 
nalidad para ser esclavos de la letra 
y fieles intérpretes de su espíritu dra- 
coniano?... 

¿Quiere decir, entonces, — y ahí 
está la sentencia para confirmarlo —, 
que un obrero no tiene el derecho, 
si está obligado por el hambre, a exí- 
gir de alguna manera, al amo que lo 
ha explotado, el pago de sus salarios ? 
¿En qué siglo estamos señor juez? 
¿Por qué no se puso por un momen- 
to, en el lugar del procesado, ¡para 
pensar como hombre, antes de obrar 
como magistrado y firmar con suma 
crueldad esa sentencia horrible, que 
llega al colmo de la barbarie y nos 
hace remontar a la época de la inqui- 
sición ? ¿Por qué no lo hizo así? 

¡Ah! me olvidaba... No lo hizo 
así porque es instrumento de ¡a ley! 
¡ Instrumento de la ley y defensor de 
la burguesía !... 


Vicente de TODARO. 


El secreto de la victoria 


Nos referimos al reciente triunfo 
electoral del partido socialista. 

Cuando los sindicalistas, con cla- 
ra penetración de la realidad social 
descubrieron que en el seno de los 
partidos políticos no era posible ha- 
cer socialismo; que el socialismo re- 
sidía en la acción de clase de los tra- 
'bajadores organizados en los sindi- 
catos revolucionarios; que -toto lo 
más que se realizaría en los parti- 
dos era una obra democrática, de co- 
servación burguesa por cuanto la 





.«adoptación al medio que se desarro- 


lla es su primer paso, el grito infer- 
| 





nal, la calumnia soez y la burla de 
los hombres del partido era la res- 
puesta única que obtuvieron a su 
argumentación. 

Nadie podía “convencerse que en 
verdad eso era lo exacto, lo lógico, 
después de todo. Porque no era pyo- 
sible que los partidos, verdaderos 
grupos ideológicos, aunque tengan 
programas y propósitos avanzados, 
la naturaleza propia, el origen y Ca- 
rácter esencialmente burgués, haoe 
de que no sean organismos contra- 
rios al régimen en que se desarro- 
llan antes bien sus más decididos 
defensores y partidarios. Y esto que 
no penetraba en la conciencia de los 


miembros del partido, no era conce-. 


bida, hoy, se acepta y se le entona 
himnos de alabanzas, aconsejándose- 
la como norma de conducta. 

«La adaptación—cantan hoy los co- 
rifeos del partido socialista—es la 
primera ley de existencia. Triunfa- 
mos porque nos hemos adaptado». 
La adaptación—diremos nosotros— 
es la renuncia a la existencia y no 
triunfan los que se adaptan sino el 
medio que los ha envuelto. 

El partido socialista desarrolla su 
acción en un medio burgués, tal co- 
mo lo es la democracia; en su se- 
no se respira un ambiente esencial- 
mente burgués. Su acción en ese 
medio ha tenido que ir adaptándose 
a medida que el ambiente del par- 
tido se ha ido aburguesando. 

Ocho años atrás por ejemplo, el 
partido socialista, que como potro, 
por su juventud tenía briosidad, 
proclamaba la abolición de tal ó cual 
ley burguesa; de tal o cual prescrip- 
ción legal. Proclamaba en su pro- 
grama, la abolición del Senado. 

Si ayer pidió la abolición del ser- 
vicio militar obligatorio, hoy sólo 
quiere la reforma del código mili- 
tar para que sea más atractiva al 
soldado la vida en el ejército y se 
convierta en defensor del mismo an- 
tes que un enemigo. 

Si ayer pidió la abolición de las 
guerras y se oponía a los conflic- 
tos armados, hoy pide la supresión 
de los consejos de guerra en tiem- 
po de paz. Lo que demuestra que 
en tiempos que no son de paz pueden 
existir, y «esos tiempos a su vez son 
una necesidad, o son reconocidos. 
¡Sí por lo menos esa guerra, fuera 
la nuestra, la guerra de clases! 

Pero no, ellos son pacifistas en 
este terreno. No quieren la violen- 
cia proletaria, la intensificación de 
la guerra de clases. Esta debe ser 
substituída por el voto! 

Ayer pidieron la abolición de la 
ley de residencia (véase la primera 
actuación parlamentaria de Palacios), 
y no admitían consideración alguna 
de los diputados burgueses. Hoy 
sosteniendo el mismo argumento que 
los diputados burgueses le sostuvie- 
ro layer, piden su reforma simple- 
mente por cuanto entienden que cier- 
tas partes de la ley deben existir, pia- 
ra la defensa del país, etc., etc. 

Ayer pidieron la abolición del Se- 
nado, y hoy no sólo no quieren su 
abolición, sino que van a su seno, en- 
vían sus representantes, de acuerdo 
con la nueva tendencia de la pene- 
tración del partido en todos los ór- 
denes de la actividad burguesa. Y, 
así podríamos ir citando casos que 
pondrían bien de manifiesto la ten- 
dencia de adaptación %l medio bur- 
gués del partido socialista hoy pro- 
clamada con goce por sus miembros 
más conspícuos, desde las columnas 
de su órgano oficial, y que consti- 
tuye tel secreta de su triunfo. Triun- 
fo del partido socialista, pero el fra- 
caso del socialismo llevado al par 
tido. ' 

El partido socialista, como agru- 
pación política ha triunfado en las 
últimas elecciones, nadie lo niega. 
Pero, ¿ha triunfado el socialismo? 
Están los hechos que cantan elocuen- 
temente su liquidación. El débil bar- 
niz de socialismo (porque no vamos 
a creer que era socialismo puro lo 
que antes perseguían) ha sido bo- 
rrado completamente de su acción. 

El secreto de la victoria reciente 
del partido socialista está en que su- 
po «adaptarse a las necesidades del 
país» («La Vanguardia», 13 de abril 
1913), y es a nuestro juicio lo exac- 
to, lo verdadero. 

Y siendo así, cabe entonces la 
contradicción del mismo diario al de- 
clarar en los días del escrutinio, que 
la victoria socialista era el resultado 
de la nueva conciencia política que 
con veinte años de propaganda, el 
partido había contribuído a formar 
en el pueblo. Así, como es inexacto 
este juicio, es contradictorio con el 
reciente, el que transcribimos más 
arriba entre comillas. 

El partido, ha tenido que renun- 
ciar a sus propósitos de las prime- 
ras horas de su existencia, adaptar- 
se al medio de la poltica menuda 
de todos los partidos burgueses, pa- 
ra sacar triunfantes a sus candida- 
tos. 
Ha tenido que substituir, al dé- 
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tu de clase de otrora, con el 
espíritu de la democracia; ha tenido 

se sacudir el débil antimilistarismo 
o el militarismo moraliza- 


bil espíri 


- do, donde «los conscriptos de la na- 
_ ción tengan todas las garantías de 


bienestar necesarias, para - formar un 
ejército de jóvenes sanos y fuertes, 

ica y moralmente». (de un discur- 
so del doctor Justo). Ha tenido que 


reemplazar al internacionalismo de . 


otras épocas, por un nacionalismo 

ellos llaman sano e inteligente. 
ta tenido en fin, que negarse a sí 
mismio, desechar sus propósitos an- 
teriores y aceptar el lo burgués 
confundiéndose en él para salir triun- 
fante. 

El partido sociAlista. ha querido 
transformar y comquistar el medio 
democrático y parlamentario y ha 
resultado transformado y conquista- 
do. Mejor dicho, usando de un viejo 
adagio: «ha ido por lana y ha sali- 
do trasquilado». 

Era el fin al cual estaba conde- 
nado llegar como todo partido o gru- 
po ideológico de una naturaleza he- 


terogénea. : 
Alfredo DORION. 


EN LIBERTAD 


Recobró su libertad, bajo fianza, 
el compañero Hucha, después de cua- 
tro meses y medio de prisión. 

Tiene confianza de ser absuelto, 
lo que también deseamos, pero no 
sería cosa de otro mundo una resolu- 
ción condenatoria dada la situación 
y esencia de la justicia burguesa. 


RATIFICANDO 


O ciechi, il tanto affaticar che giova? 
Tutte tornate alla gran madre antica, 
E'l nome vostro appena si ritrova. 

El señor Andreus, el profundo conocedor 
de Vico, el incomparable competidor de 
Buckle, vuelve a escribir otra de sus: elucu- 
braciones, para quien seguramente regirá 
la magistral. apostrofación de Petrarca. 

«Infinita é la schiera degli sciocchi...» 

Verdad hoy más exacta que en los tiempos 
en que el autor la expresó. 

Puede estar seguro el señor Andreus que 
a pesar de su ignorancia crónica (que al fin 
confiesa después de tantos alardes de eru- 
dición) va alcanzar, si no un monumento en 
el ' paraíso comunista-anárquico, por lo me- 
nos un puestito en la redacción del diario 
ácrata. 

Los anarquistas no son exigentes. Com- 
prenden que Andreus si ha pasado un pape- 
lón y hecho una triste figura con su sentido 
figurado y su francesismo, todo fué por 
amor al ideal. El ha hecho todo lo que pudo 
y si salió mal, paciencia; pero no por eso 
hay que olvidar la buena voluntad, la cora- 


* zonada, que merece una recompensa... y la 


tendrá en la sección italiana del próximo 
diario. 

En su primer artículo, ese caballero que 
se lamenta de los insultos, decía que en el 
sindicalismo halló todas las anormalidades 
morales, diciendo que había emitido ciertas 
dilucidaciones por considerarlas necesarias, 
a fin de facilitar a los sindicalistas la com- 
prensión de las alegorías. En otros términos, 
porque los sindicalistas no entendíamos nada. 

En el segundo artículo, publicado en el 
órgano antifusionista, después de afirmar 
que «no compreridía ni sabía explicar la 
cojeante teoría sindicalista» (¡y el artículo se 
titulaba «Sindicalismo!..») manifestaba que 
una reunión de sindicalista le hacía el «efec- 
to de una recua de castrados; y a continua- 
* ción se ritaba si era posible que exis- 
tiera un partido más estúpido (para él el sin- 
dicalismo es un partido...). : 

"Luego entraba a hablar—¡y con qué pro- 
fundo conocimiento!—de la organización cor- 
porativa de la Edad Media, de Labriola, 
Mocchi y Treves ,con la misma exactitud 
que empleó en su erudición viquiana: igno- 


, rando completamente las cosas o falseándo- 


las, como los compañeros habrán podido 
notar, por haberlo demostrado en los artícu- 
los anteriores y que hasta el mismo perso- 
“naje parece haberse convencido, ya que guar- 
da un silencio muy significativo al respecto. 
El artículo de Andreus terminaba con este 
sabroso parrafito, exponente de su educa- 
ción y cultura, refiriéndose «al fanático reli- 
gioso, al burgués sólo preocupado por la 
ganancia y del elector socialista afanoso de 
ir a votar», decía textualmente: 

«Pero aunque combata a los tres política- 
mente, conservo para ellos, siempre que pro- 
lfesan sinceramerte sus ideas, toda mi esti- 
mación. Mas cuando oigo predicar un ora- 
dor sindicalista, pienso: He ahí un embau- 
cador. Salivo y paso adelante.» 

Posteriormente, en otro artículo — en el 
que habló de Cromwvell,—no conforme con 
salivar y pasar adelante, anunciaba que era 
necesario poner en juego el bastón. 

A nadie se le ocurrirá afirmar que Andreus 
no sea una persona educada y' razonadora a 
su modo, en sentido figurado o racionalísti - 
camente, o andreusianamente, esto es, sin 
sentido. 

Pero lo curioso es que el señor se lamenta 


. de que lo hemos insultado, y a la verdad no 


hubo tal cosa. Si se le llamó farsante, simu- 
lador e imbécil, lo hemos hecho con pruebas 
y con lógica, pruebas y lógica que él fué im- 
potente para destruir. ' 
Ahora, nos pide que le indiquemos el sin- 
dicalismo, porque, quizá, se convierta en 
sindicalista (cosa que estamos muy lejos 
de desear como manifestamos ya én núes- 
tro "primer artículo). ¿0-5 
Pero aquí una observación. Nosotros he- 


$ % no expresara una verdad. Pero ¿no es 


nar una idea, un partido, a la vez que 
se manifiesta no entenderlo? ¿No es un acto 
de cretinismo hablar de anormalidades mo- 
rales, monstruosas, de recua de castrados 
dignos del salivazo y del bastón para ter- 
minar pidiendo explicaciones y anunciar de 
convertirse al sindicalismo? - 

El sindicalismo y los sindicalistas no he- 
mos sido ni seremos jamás proselitistas; nun- 
ca nos han ado los éxitos y aplau- 
sos efímeros. Y ahí están ocho años de 
lucha, de acción, que habla con toda elo- 
cuencia, Hemos repudiado los contubernios 
con masones y políticos con quien vosotros 
no habéis tenido inconveniente en confun- 
diros. Las dificultades pecuniarias nos han. 
obligado a suspender la publicación de esta 
hoja y lo hemos hecho antes que prosti- 
tuirnos por unos miserables pesos organi- 
zando fiestas o conferencias con. el con- 
curso de nuestros enemigos, con un Al- 
mafuerte—que si es buen poeta—es tam- 
bién el execrador de Radowski y el apolo- 
gista de Falcón... ¿ 


1 


¿Dónde está el oportunismo o la integri- 


dad? ¿quiénes son los que han procedido 
con mayor rectitud?. ¿No es una infamia 
unificarse en determinados momentos con 


los burgueses "liberales, masones; aceptar 7 


la cooperación de los políticos y de los apo- 
logistas de verdugos—¡que creemos que no 
aceptan la finalidad comunista anárquica!— 
y luego combatir rastreramente la unidad 
obrera? ¿Dónde está vuestra A: 
cia y la coherencia de vuestro proceder? 

¿No ha sido el aumento de unos misera- 
bles pesos que os impulsó a mendigar el 
concurso de Almafuerte? ¡Oh idealistas y 
poetas de pacotilla! Divinos incoherentes 
y torpes. Dentro de poco tiempo se po- 
drá decir de la anarquía lo que se dijo 
de la libertad, porque cada vez son ma- 
yores las cochinadas que se “cometen bajo 
su nombre: ¡cuántas porquerías tú cubres! 

El problema fundamental, el quid de la 
cuestión social no está en imaginar un nue- 
Yo orden social o una nueva forma de 
distribución de las riguezas; lo esencial es 
destruir la actual organización capitalista, 
y esta obra sólo puede ser ejecutada por 
el proletariado. La previsión no entra en 
el dominio de la ciencia ni de la vida. Pe- 
dro Kropotkine, en su última obra, hace 
notar por su parte la impotencia de la 
sociología. para prever una nueva organi- 
zación social, agregando que es por com- 
pleto ridícula esa pretensión, puesto que la 
meteorología, ciencia más antigua y que tra- 
ta problemas infinitamente más sencillos, es 


. incapaz. de prever una tempestad con un 


mes de anticipación. 

Adivinar el porvenir no es problema 
científico; pertenece al ocultismo medioéval, 
al Cnarlatanismo astrológico. 

“El sindicalismo no cree que «la revolu- 
ción social pueda parecerse a una esce- 
na del Apocalipsis»; no cree en el surgi- 
miento de una sociedad por evocación má- 
gica de un taumaturgo cualquiera. La :so- 
ciedad de mañana será, no lo que se les 
antoje a los novelistas, sino lo que la clase 
revolucionaria, el proletariado, sea capaz de 
realizar contra. la burguesía. 

Si la sociedad futura será una sociedad 
de libres, no se debe. a los ideólogos que 
mentalmente han construído una sociedad 
comunista. La construcción teórica, la de- 
clamación verbal no ejerce influencia algu- 
na sobre la marcha real de los acontecimien- 
tos. La revolución francesa y el movimien- 
to cristiano son concluyentes a este res- 
pecto. Los ideólogos de ambos movimien- 
tos los presentaron como tendientes a im- 
plantar la justicia, la igualdad y la fra- 
ternidad entre los hombres. La realidad ¿no 
lo desmiente categóricamente? ¿Por qué los 
ideólogos modernos—anárquicos y socialis- 
tas—no pueden ser víctimas también, co- 
mo los propagadores del cristianismo y de 
los enciclopedistas del siglo XVIII? > 

El sindicalismo no es, pues, la fórmula 
de una sociedad futura; es la acción de la 
clase proletaria que tiende a su comple- 
ta emancipación, Conociendo lo que es la 
clase proletaria, la clase creadora. de to- 
das las riquezas, la clase más numerosa, es 
fácil deducir que de su emancipación sur- 
girá una sociedad de libres e iguales. La 
emancipación obrera equivale a la eman- 
cipación de la humanidad, a la supresión del 
Estado, órgano de opresión. 

«La sociedad de hoy, dice Hamón, no 
se parece en nada a las sociedades soña- 
das por los que en siglos precedentes in- 
tentaron describírnoslas. Igualmente sería en 
vano intentar describir lo que será la so- 
ciedad dentro de uno o dos siglos.» 


(Concluirá). A. VERNOT. 


Sociedad de zapateros 


En su próxima asamblea, esta so- 
ciedad dará lectura de una carta, 
qe ha recibido de la «Sociedad de 

apateros», del Rosario, en la que, 
dan cuenta detallada de los abusos 
de están cometiendo los patronos 

e dicha ciudad, con los obreros y 
empleados que tienen la desgracia, 
de tener que trabajar en sus inquisi- 
toriales fábricas. 

El despotismo de estos burgueses 
es tal, que, valiéndose de falsas pro- 
mesas, piensan. reclutar obreros en 
esta capital, sino en Montevideo, pa- 
ra así poder dejar sin trabajo, a to- 
do obrero, que no se someta a su 
desmesurada avaricia y. tiranía. 

Lo cual ponemos en conocimien- 
ta de los zapateros y maquinistas 
de calzado, para que no se dejen en- * 
gañar por estos 'gueses, sin en- 
trañas, que por lo visto, se han ol- 
vidado que el tiempo de la escla- 
vitud ya pasó, y que, por lo tanto, 
los trabajadores de hoy, exigimos un 
poco más de respeto, puesto que nos- 
otros por nuestra parte, demasiado 
respetamos a todos los explotadores 
de nuestro 1% Ad 
po 0 EL SECRETARIO. 
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Decíamos en la correspondencia 
anterior, que el estado, haciéndose in- 
térprete de las necesidades del país, 
intentaba con reformas acabar con 
las riñas Laca) y apaciguar al 

oletariado sancionando legalmente 
a jornada de ocho horas, Hacíamos 
resaltar a la vez que estas medidas 
gubernamentales nada tenían de re- 
volucionarias, ni estaban inspiradas 
en un sentimiento humanitario co; 
mo muchos suponen, sino que son 
reformas que el estado quiere im- 
plantar en beneficio del naciente ca- 
pitalismo, puesto que no puede pros- 
perar si las revoluciones políticas 
continúan produciéndose. 

El único propósito que persigue 
el gobierno actual es concluir con 
los motines. Nada más. Y si se mete 
a legislar para los obreros, es por- 
que las huelgas continuas que éstos 
podrían declarar para conquistar las 
ocho horas, produciría trastornos que 
impediría en parte la realización de 
ese propósito pacifista que anima, al 
estado capitalista. 

También dejábamos constancia de 
que si el elemento revolucionario per- 
maneciera en su:terreno, la polltica 

urguesa O batllista en nada nos 
perjudicaría. Al contrario, nos bene- 
ficiaría hasta cierto punto, puesto 
que al tratar el estado de dar impul- 
sos al capitalismo de este país cua- 
si colonial y nosotros por nuestra 
parte creando el sentimiento de cla- 
se entre los trabajadores, precipita- 
ríamos los acontecimientos, obligan- 
do a los capitalistas a perfeccionar 
cada vez más sus medios de explo- 
tación. 

Pero no ocurre eso. Los anarquis- 
tas que salvo ciertos momentos, han 
estado siempre al frente de la or- 
ganización obrera, han llegado a 
creer que la política conservadora del 
estado nos conduciría a la socie- 
dad futura. No han tenido inconve- 
nientes en secundarla, creyendo así 
trabajar por el advenimiento del «por- 
venir venturoso» cuando no hacían 
otra cosa que convertir a la organi- 
zación obrera en una fracción demo- 
crática, al servicio de un estado bur- 
gués que introducía en la sociedad 
cosas nuevas en este país, pero que 
sirven para conservación del régimen 


capitalista. $ 


EL NTUAL MOMENTO POLITICO URUGUAYO 


A causa de la desorientación que 
los anarquistas introdujera en las or- 
ganizaciones de los obreros, el mo- 
mento que este emprendiera ha ca- 
recido de un carácter de clase. Por- 
que si el movimiento obrero hubiera 
sido encausádo debidamente; si “los 
hombres que han estado a su frente 
hubiesen obrado inteligentemente, 
insirados en los propósitos de eman- 
cipación de la clase proletaria, el pro- 
letariado era el que iba a terminar 
con su acción revolucionaria contra 
la explotación, con los motines y las 
revueltas partidistas, puesto que el 
capitalismo al verse atacado por un 
enemigo fuerte e irreductible que 
amenaza desalojarlo del campo de 
la producción y arrebatarles las ma- 
terias primas y las máquinas, se ol- 
vidaría de sus rencillas, y todos for- 


- marían un bloque a fin de impedir 


el avance conquistador de las fuer- 
zas obreras. : 


Esta obra que debió realizar el pro- 
letariado, la está realizando el esta- 
do, favoreciendo así doblemente al 
capitalismo, porque si los capitalis- 
tas hubieran tenido que abandonar 
sus rencillas partidistas y perfeccio- 
nar sus medios de producción debido 
a la acción de los trabajadores, este 
movimiento progresivo de defensa se- 
ría inevitablemente acompañado de 
ataques reaccionarios contra la or- 
ganización proletaria contribuyendo 
con ello a fortalecer el espíritu con- 
quistador de las masas asalariadas 
y no como ocurre ahora que el mis- 


- mo movimiento se realiza iniciado 


por un estado burgués inteligente, 
que tiene que luchar, para conseguir- 
lo, con fracciones burguesas, apare- 
ciendo por esta causa ante los ojos 
de los proletarios equitativo, justo, 
que se desvela para procurarles la 
mayor felicidad posible. De todo es- 
to, los únicos culpables son los anar- 
quistas, esas lumbreras de la socio- 
logía moderna que pretenden poseer 
la última palabra de la sabiduría. 
En realidad son unos monigotes que 
ocultan su incapacidad intelectual en 
algunas fórmulas doctrinarias o que 
se valen de ella para pirocurar vivir 
sin necesidad de soportar diariamen- 
te las fatigas del trabajo. 


Antonio MARINELLI. 





Socialismo Zarista... 


Un hecho digno de ser señalado 
se ha producido recientemente en 
la Dieta (parlamento) filandesa. El 
demuestra mejor que cualquier dis- 
curso o deducción teórica, el fin 
que tiene la acción parlamentaria del 
socialismo político y los peligros 
que entraña cuando se entiende por 
ese medio luchar contra la sociedad 
burguesa. 

Desde hace algunos años, la Dieta 
de Filandia, era presidida por un re- 
presentante del partido Jóvenes Fi- 
landeses (radicales), el señor Svin- 
nhonvond. En las elecciones del 3 
de febrero último, ha sido derrotado 
social por el socialista Tokoi. Vea- 
mos en qué circunstancias. 

El señor Svinhonvond, candidato 
también había declarado en la aper- 
tura del parlamento, que no sería 
tierno para el mundo oficial zarista. 
Y había descripto públicamente la 
situación intolerable creada al pue- 
blo filandés por el gobierno ruso. 

En seguida de esta declaración, 
los Viejos Filandeses (conservadores 
monárquicos) rehusaron su apoyo al 
partido del antiguo presidente de la 
Dieta, y fué así electo el socialista 
Oscar Tokoi. 

Ahora, he aquí como un diario li- 
beral de Moscou, describe la cere- 
monia de la apertura de la Dieta, 
el 4 de febrero. 

«La ceremonia oficial comenzó con 
una misa solemne en la catedral de 
San Nicolás. El pastor pronunció un 
discurso, inspirándose en el verso bí- 
blica: «de una sola gota de sangre, 
Dios ha creado el mundo». 

«De la Catedral, los diputados se 
retiraron al palacio del' gobernador. 
Demasiado notada la presencia de 
los diputados socialistas que asistie- 
ron en «corporación» a la ceremonia. 

«El gobernador general Fein, des- 
de las gradas del trono declaró 
abierta la Dieta, en nombre de S. M. 
el “Emperador. y 


«Entonces el presidente de la Die- ' 


ta, ciudadano Tokoi, vestido de :li- 
brea, se alzó y pronunció un breve 
discurso en el cual «rogó al goberna- 
dor general transmitiera a S. M. él 
Emperador, los sentimientos de pro- 
funda fidelidad de la Dieta filande- 


Más abajo no era, posible que fue- 
ra el representante de la social-de- 
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mocracia filandesa. Lógicamente, así 
concluyen los partidos políticos que 
pretenden revolucionar la sociedad. 

Van al parlamento para conquis- 
tarlo y destruir la dominación guber- 
namental y concluyen por ser con- 
quistados, revolcándose, por fin, a 
los pies del trono que pretendieron 
derribar... 


Nuestras Mejoras 


Avances de LA ACCION OBRERA 





Los lectores de nuestro semanario 
habrán notado que el viejo sistema 
de expedición ha sido sustituído por 
el más fácil de las tirillas y el del 
franqueo por el del porte pago. 

Era esta una vieja aspiración de 
la administración del periódico, que 
tenía sobre sí la tarea pesada y fas- 
tidiosa de escribir más de 1.700 di- 
recciones semanales, además del tra- 
bajo de correspondencia, empaque- 
tamiento, doblado, etc. Con esto la 
tarea queda inmensamente aliviada. 


Estas mejoras fueron posibles gra- 
cias a los dos últimos beneficios, el 
del pic-nic y la rifa y el de la función. 
cinematográfica, que permitió hacer 
los gastos del caso, que consisten en 
la impresión de las tirillas, la adqui- 
sición del armario y el depósito del 
correo. 

Este sistema, no sólo es ventajoso 
para la administración sino también 
para el suscriptor, pues no puede ha- 
ber lugar a omisión en el envío m a 
error en la dirección. 

La buena voluntad de los camara- 
das que concurrieron a las fiestas, 
así como la de aquellos que hicieron 
circular profusamente la rifa, ha he- 
cho posible este paso adelante. Ade- 
más, como LA ACCION OBRERA 
está en vías de progreso por la preo- 
cupación e interés que muchos le de- 
dican hoy, se han acometido otras 
empresas más importantes, para afir- 
mar el periódico y ensancharlo y pa- 
ra difundir la propaganda sindicalis- 
ta, tan necesaria, si se quiere un re- 
surgimiento proletario. 12 
- Con esto, queremos dar a conocer 
a los amigos contribuyentes el em- 
pico de las sumas obtenidas, que van 

tegras para el períodico. Y como en 
ello se ha invertido casi todo,.es cón- 


veniente, para evitar tropiezos, que : 


los que tengan dinero, sea'de la rifa o 





de suscripciones, que no dejen de en- 
viarlo lo más pronto posible. De la 
rifa nos falta ingresar más de 200 pe- 
sos todavía. Están avisados los ami- 
gos... | 

Y. esperamos que las buenas inicia- 
tivas no queden cesantes. 





EL MUNDO NUEVO 


El proletariado constituye por sí solo la 


“capacidad y la fuerza para destruir el mundo 


burgués, y por lo tanto reune las condicio- 
nes necesarias para edificar otro nuevo en su 
reemplazo. 

¿Cuál es la fuerza de destrucción y cuál 
la de construcción? La que se utiliza para lo 
primero se utiliza para lo segundo. Esta 
es la que forma el sindicato obrero, base de 
una nueva estructura social ajena al funda- 
mento de la sociedad burguesa. 

Rompiendo con toda la moral presente, el 
sindicato obrero crea una propia, destruyen- 
do en la mente de los trabajadores las viejas 
preocupaciones religiosas qué lo inducen a 
bautizar sus hijos y llevarlos a la iglesia a 
oir las ceremonias que en ella se llevan a 
cabo; a los que se preocupan de espiritismo 
y concurren a las sesiones de los adeptos, 
para cumplir los mandatos del «medium», 
donde concluye por gastar su dinero para 
oir a los sacerdotes de esta nueva religión, 
cuando más falta hace para dar de comer 
a sus hambrientos hijos; por fin, al de más 
allá, que cándidamente elige diputados y 
senadores, gastando tiempo y energías para 
fortalecer las cadenas que lo atan yque 
tarde otemprano ha de romper, cuando los 


trabajadores más expertos le enseñen la 


vía del sindicalismo. 

Todo esto sin contar la explotación de 
que es víctima por culpa de los charlatanes 
de la demagogía política. ; 

Uno explota en la iglesia, el otro engaña 
en a capilla protestante, el espiritista em- 
bauca en la cámara oscura, el político en el 
congreso, todos explotan y dominan como 
el industrial en la fábrica. y 

Por eso la clase obrera se organiza, se 
capacita, porque el mundo burgués es de 
robo y pillaje. 

Al formar su mundo aparte, fuera de los 
marcos de la sociedad burguesa, no puede 
contribuir a su robustecimiento, produce, por 
el contrario, un desmoronamiento notable de 
todos esos fetichismos. E 

Los obreros no pueden dedicar el tiempo 
a cuestiones puramente ilusorias, cuando hay 
otras de mayor trascendencia que reclaman 
el concurso de todos sus esfuerzos, máxime 
si no llegan a llenar los “claros de la lucha 
económica y social. 

La vida animal preside todo desarrollo 
.físico y psíquico del ser, como el factor 
económico preside la vida de la sociedad. 
Faltando éste, que como la sangre alimenta 
el cuerpo, no hay vida y por lo tanto se 
¡carece de toda energía espiritual, que es la 
consecuencia de aquélla. 

Apuntado lo que precede, diremos que no 
prestar todo el apoyo material y moral por 
parte de los obreros al sindicato, y en cam- 
bio actuar en otros grupos con tanto empeño 
o con más que en el sindicato, no se hace 
más que restar fuerzas al movimiento eman- 
cipación de la clase obrera organizada y trai- 
cionar indirectamente la revolución social. 
Pues no se puede estar con el mundo que 
muere y el mundo que nace. 

Trabajadores que laceradas tenéis las car- 
"nes por el infame capital y Estado, engro- 
sad en el sindicato obrero y dad por él 
toda la energía de vuestros espíritus y de 
vuestros entusiasmos. 

P. MARTINEZ. 


Confabulación sectaria 


Hay hombres que viven en la más com- 
pleta ignorancia, y que por haber aprendi- 
dido a escribir dos renglones seguidos ya 
se creen unos «super» y tilósofos (de re- 
pollo). Esto es lo que le pasa a Lucena 
cuando me reprocha diciendo que escribo 
kilométricamente. Qué quiere, todos no po- 
demos escribir con la «sabiduría» que Vd. 
lo hace en sus mamarrachos literarios... ' y 
llenos de zonceras, que, yo como obrero 
tendría vergiienza de darlas a la publi- 
cidad. ¡Nada menos que Lucena hacien- 
do literatura! No hombre, “deje a cada 
cual con lo suyo y no asesine el arte; 





es bueno que se acostumbre a escribir lo : 


que sienta en la vida real, sin querer apa- 
rentar más de.lo que es. 

Cuando hay que discutir con individuos 
que mistifican como lo hace Lucena, sien- 
to perder el tiempo tan lastimosamente; 
si lo hago es para demostrar que la Con- 
federación no es «difunta» ni está despro- 
vista de fuerza. 

En primer lugar, los hechos demuestran 
que la Confederación es una institución pu- 
ramente obrera, donde no hay quien man? 


ponen han trabajado y siguen luchando p 
ra que la organización proletaria no esté 
sometida a la ideología anárquica de cier- 
tos individuos que, no habiendo podido ha- 
cer carrera en el campo burgués, vienen a 
nuestras organizaciones a fomentar la dis- 
cordia. 

La Confederación tiene organizaciones en 
su seno, que sin necesidad de ideologías 
ácratas saben hacerse respetar e imponer 
su voluntad en los lugares del trabajo. 

En la Confederación, los sindicatos ad- 
herentes no esperan nada del estado ni 
de los arbitrajes; no son partidarios de la 
colaboración con los no obreros. Nosotros, 
los partidarios de la Confederación, hemos 
de demostrar a los obreros que Lucena y 
Compañía son “enemigos de la organiza» 
ción, empezando por él, que no 'contribu- 
ye más que para traer la discordia en su 


gonee y que, hasta hoy, los que la SE os 


"Vamos a los hechos: cuando un hombre 
trata de hacer público que la Confedera- 
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CONFEDERACIÓN O. R. A. 





Preparativos para el 1%. de Mayo 





La reunión de delegados de la Federación de T. en Madera, sindicatos de 
Cocineros y Pasteleros, Ebanistas y Anexos, Ladrilleros, Constructores de Instru- 
mentos a cuerda, Unión Chauffeurs, Escultores en Madera, Escultores y Moldeadores, 
Herreros de Obra y Anexos, y otros, celebrada bajo los auspicios de la C. 0. R. A. 
acordó conmemorar la fecha internacional del proletariado, con un mitin en la, 


plaza Colón, a las 3 1/2 de la tarde, 


Se acordó también a fin de que el acto sea digno de la fecha que se con- 
memora, que los sindicatos lancen por su parte manifiestos entre los obreros de 


sus gremios invitándalos al mitin. 


Arraga. 


Han sido designados como oradores, los camaradas José Montesana, y Julio 











ción está moribunda, no hace otra cosa que 
decirle a los burgueses: «duerman tranqui- 
los». Pero no creo que haya quien le lle- 
ve el apunte. 

En la Confederación, militan obreros 
que saben luchar, y si no está al tanto, 
aprenda de los triunfos conquistados por 
los valerosos trabajadores del Tandil, don- 
de los obreros supieron sostener una huel- 
ga de treinta meses y triunfar al fin; Cerro 
Sotuyo, un año en pie de guerra y siguen 
luchando sin desmayo; en Córdoba huelgas 
triunfantes. Y todo esto sin los arbitrajes 
y menjurjes que usan los cofrades de Lucena. 

Y ahora le pregunto: ¿puede usted enu- 
merarme organizaciones de su simpatía que 
hayan hecho otro tanto? 

La Confederación la desconocen los in- 
dividuos malvados que vienen a la orga- 
nización con un fin sectario. Pero los obre- 
ros sinceros, los obreros conscientes no di- 
cen esas cretinadas. Los que no usan ven- 
da se dan cuenta que es una institución 
obrera, que en los momentos que a mu- 
chos no se les veía ni el pelo, no aban- 
donó un sólo momento su puesto de com- 
bate; y ésto, si tuviera un poco de since- 
ridad, no podría negarlo. 

Lo que hay en el fondo es que la Con- 
federación incomoda a los que dan las 
órdenes superiores a tipos como el que 
nos ocupa, pues existiendo la Confederación 
no podrían hacer lo que algunos anarquistas 
quieren, por cuanto los trabajadores obra- 
remos de acuerdo con las circunstancias y 
no con el capricho de algunos alcohólicos 
que, desde la mesa de un café, declaran 
huelgas generales como pasó en otro tiempo. 

Es bueno que los trabajadores conozcan 
quien es Lucena. Hace unos días se presen- 
tó a la comisión de Ebanistas, y en la 
discusión dijo que la campaña por la au- 
tonomía del gremio de Ebanistas la iba a 
generalizar en todos los gremios. Eso es 
un verdadero criterio corporativista; pero 
hay que hacer constar que la maniobra sec- 
taria es muy conocida: lo que quiere es 
que los ebanistas se declaren autónomos 
para luego hacer que se adhieran a la Fe- 
deración (según acuerdo tomado en la So- 
ciedad Conductores de Carros entre media 
docena de individuos que se dicen anarquis- 
tas). 

Luego tiene el tupé de sostener que es 
partidario de la unificación. ¡No embrome! 
Si fuera cierto, ese trabajo de autonomía 
debía de haberlo empezado con aquellos 
gremios adheridos a la F. O. R. A. que no 
quisieron, o más bien dicho, que en el Con- 
greso aceptaron la fusión, y después, por- 
que un ex policía empieza una campaña 
en contra de la fusión, la mayoría le cbe- 
dece como mansos corderos. 

Yo creo, como partidario de verdad de 
la fusión y de la organización, que hubiera 
debido combatir en este caso a los cul- 
pables del fracaso de la unificación, y no 
venir a traer la discordia dentro de un 
gremio como el nuestro, que estamos em- 
peñados para fortificar el sindicato. Pero 
yo debo declarar que la Sociedad de Eba- 
nistas, siendo uno de los sindicatos que pesa 
en el movimiento obrero por su prestigio 
como luchador, y como no han podido los 
patrones con sus lock-out y el Estado con 
sus persecuciones dar por tierra con nues- 
tro sindicato, hoy vemos a ciertos anar- 
quistas obrar admirablemente para que los 
burgueses salgan con sus propósitos. 


Yo no puedo creer en la buena fe de 
aquellos individuos que concurrieron en las 
reuniones de Montes de Oca para conspirar 
contra un sindicato como el nuestro y tomar 
las infames resoluciones de que para tener 
mayoría en la asamblea había que hacer in- 
gresar gente que pagan unos meses. ¿Es o 
no es una conspiración? ¿es Oo no obrar 
con mala fe? Quiere decir que ustedes ha- 
cen como los partidos políticos, que se va- 
len de cualquier medio ruin con tal de 
ganar una elección. 

Como también eso de boycotear, o más 
bien dicho, hacer el vacío a la Sociedad 
para poder justificar que Vds. no vienen 
porque el gremio no es autónomo; pero 
si nunca la mayoría de los que obran como 
Lucena han hecho nada; si muchos de los 
que se titulan anarquistas prefieren ir al 
afé a jugar al billar en vez de sacrificarse 
n poco por la organización. 

Hemos de combatir a los enemigos del 
siridicato; ellos no tienen nada que hacer 
en él, ya que no le dan ninguna importancia 
a la lucha obrera. Que no vengan a ha- 
cer daño, por cuanto hoy ya no su- 
cederá más que las cajas de las organiza- 
ciones se utilicen para que se haga la 
guerra a la organización. Es bueno que 
Jos que no tienen oficio no vengan a 
aprovecharse del sudor de los trabajadores. 
Nosotros los obreros no lo hemos de per- 
mitir; nos bastamos nosotros para  reali- 
zar la obra de emancipación, sin que ven- 
gan parásitos a nuestro campo. Los sin- 
dicalistas nos hemos de oponer como obre- 
ros independientes que no nos hacemos 
llevar por las narices como se hacen llevar 
ciertos individuos que se dicen hombres 
de ideas y qué no pasan de ser unos po- 
bres de espíritu sin voluntad, incapaces de 
bastarse a si mismo. ; 


La Confederación es el exponente de un 
numeroso contingente de explotados y es 
de necesidad que exista mientras no se rea- 
lice la fusión. 

Pero ciertos anárquicos como el precita- 
do, han tenido la desvergienza de pedir 
cooperación a compañeros socialistas para 
empezar una campaña en «La Vanguardia» 
contra los sindicalistas, con el cuento de 
la autonomía; pero parece que dichos com- 
pañeros no le llevan el apunte, porque los 
conocen... 

¿Por qué no piden la cooperación de 
toda prensa burguesa? 

Dice también el sujeto en cuestión que 
en la organización de ebanistas hay un 
ambiente de autonomía, que se refleja has- 
ta en la comisión; yo, en cambio, veo 
que no es así, por cuanto los obreros eba- 
nistas .y lustradores, en su mayoría son 
obreros conscientes, íntegros y de capaci- 
dad libre de sugestión, y no creo que le 
vayan a seguir el jueguito a Lucena y Cía., 
por cuanto es muy sabido que estos úl- 
timos son enemigos de la acción sindical, 
pues suponiendo que nuestra organización 
se declarara autónoma y los correligiona- 
rios de Lucena estuvieran al frente, no 
seríamos una fuerza como lo somos hoy, 
porque hoy tenemos ura verdadera y com- 
pleta autonomía dentro del sindicato, mien- 
tras que triunfando con la suya los pseudo- 
tanarquistas, harían ¡primar su criterio, si 
así se le puede llamar a los que obedecen 
a una capilla, cuya falta de responsabili- 
dad traería como consecuencia la desorga- 
nización. 

Afirmo ahora más que nunca, que la 
obra de Lucena y Cía. es una conspiración 
contra el sindicato de ebanistas. «Se trata 
de hacer desaparecer la Confederación para 
que tenga vida la F. O. R. A.»: así no 
más lo dicen. Lo cual viene a demostrar 
que tengo razón cuando digo que el tal 
Lucena es un perfecto hipócrita. ¿Por qué 
no dice que debe ir todo al «tacho» para 
poder hacer la fusión? Pero ya he demos- 
trado cuál es la obra que pretende reali- 
zar. Á mí no me sorprende todo eso; lo 
que me llamaría la atención es que los 
obreros se dejen llevar por las falsedades 
de Lucena y Cía.; pero confío en mis com- 
pañeros y espero que no se prestarán a 
las artimañas de los plumíferos anárqui- 
cos mal intencionados. 

He sido y seré enemigo de la autonomía 
en las organizaciones como la que Lucena 
y Cía. quiere dar a los ebanistas, porque 
tengo la convicción que la obra de eman- 
cipación no la realizan los sindicatos ais- 
ladamente, sino en conjunto, vinculados por 
un sólo lazo de solidaridad; hay que crear 
un espíritu solidario dentro del sindicato, 
tratando de hacer conciencia en nuestro 
gremio como entre todos los trabajadores. 
Eso deben hacerlo las instituciones confe- 
derales, de lo contrario la autonomía es 
un peligro para el objetivo de la lucha 
obrera, porque tiende a crear un espíritu 
corporativista estrecho y mezquino. 

Pero en esta ocasión hemos visto más 
de cuatro anarquistas que combaten el di- 
nero—el cual las organizaciones deben de- 
dicarlo a la propaganda en lugar de acu- 
mularlo—sostener que es un recargo para 
nuestra organización contribuir con 25 pe- 
sos a la Confederación, que nos da el pe- 
riódico gratis, y que si actualmente no sale 
con puntualidad es porque hay muchos gre- 
mios en huelga, por cuya razón no pueden 
pagar las cotizaciones y por los cuales nues- 
tra institución confederal ha hecho lo que 
humanamente le fué posible, con los re- 
cursos que cuenta, para cooperar al triunto 
de esos camaradas. 

Para terminar: creo que hay que obrar 
con sinceridad y decir a ese grupito que 
los que quieren que la sociedad de ebanistas 
salga de la Confederación para adherirla 
al cadáver de la F. O. R. A., hacen obra 
de disgregación dentro del movimiento 
obrero. 

Juan CUOMO 





LA PRENSA GREMIALISTA 


Silenciar lo que uno siente en su inte- 
rior, es ser cobarde, pero hay quien dice— 
y no se equivoca—que el decir la verdad re- 
dunda en perjuicio de sí mismo; pero no 
importa, como dijo Barret: «Húndase el 
mundo con tal que cumplamos con nues- 
tro deber», porque en medio de los males 
que a uno le aquejan, cuando sabe que 
ha cumplido con su deber, diciendo a todos 
los vientos lo que piensa y siente, queda 
satisfecho, aunque después caiga sobre uno 
la rabia iracunda de todas las tempestades. 

Es mi intención exponer mi manera de 
interpretar la aparición de los periódicos 
que editan los sindicatos obreros, pero a 
la vez aprovecho la ocasión para señalar 
algunos” errores en que incurre nuestra 
prensa doctrinaria y que el subsanarlos re- 
dundaría en bien de las ideas emancipado- 
ras. t 

Estamos en una época en que los libros 
de ciencia y filosofía están al alcance de 
quien quiera estudiar; así, que, teniendo 


LA ACCION OBRERA 


en cuenta que los obreros estudiosos ad- 
quieren el libro para ensanchar su cere- 
bro y acumular mayor caudal de conoci- 
mientos en todas las manifestaciones del 
saber humano, la prensa nuestra, bien pue- 
de dedicarse a los asuntos de actualidad, 
a orientar el movimiento obrero por su 
verdadero derrotero, a criticar los procedi- 
mientos del Estado y de la autoridad; a 
detender la libertad de los presos por cues- 
tiones sociales, etc., cosas éstas que están 
completamente descuidadas entre nosotros. 

Un procedimiento así no es sólo bene- 
ficioso, para los que están en la cárcel, 
porque muchos de ellos, por no “decir to- 
dos, son suficientemente hombres que no 
necesitan alientos de nadie, porque están 
convencidos de que la ruta que se tra- 
zarom es escabrosa; pero los que esfán 
afuera se posesionan de coraje para reem- 
plazarlos en la lucha, si ven que la solida- 
ridad no es una palabra vana como está 
sucediendo actualmente, que hay sindicatos 
que tienen afiliados en la cárcel por cues- 
tiones sociales y cuyos sindicatos editan pe- 
riódicos, pero de lo que menos se ocupan 
es de sus presos; «pero hay que perdonar- 
los porque no saben lo que hacen»; pero 
si en caso estos dicen que sí, que saben per- 
fectamente lo que hacen, entonces ya nos 
adelantamos a contestarles que están obran- 
do de mala fe; tal como suena, señores: 
«Húndase el mundo, pero digamos lo que 
sentimos», la verdad sin rodeos. 

Yo no soy de los que creen o propagan 
que los sindicatos obreros deben prescin- 
dir de la propaganda filosófica; lo que sí 
entiendo que ésta debe encararse con, sen- 
tido práctico y en su debido tiempo, para 
que de la siembra se pueda cosechar el 
iruto necesario y no desperdiciar la semi- 
lla como hacen muchos en estos momentos 
en este país. 

Con esto volvamos al tema de la misión 
que debe llenar la prensa gremialista, yo 
entiendo que los periódicos que editan los 
los sindicatos obreros, si se ocupan exclusi- 
vamente de cuestiones doctrinarias están de- 
más, porque esa no es su misión; está bien 
«que en cada número no falte el artículo que 
le demuestre al obrero que su malestar de- 
pende de la existencia del Estado, de la pro- 
piedad privada y de la religión, pero el resto 
del espacio de la hoja obrera debe ocuparse 
de las cosas de actualidad, de las mejoras 
primordiales que el sindicato debe conquistar, 
los medios que se deben emplear en, la lucha, 
los beneficios que puede obtener el obrero 
organizándose con sus compañeros, criticar 
seriamente a los traidores de la causa obrera, 
demostrar que el trabajador no debe hacerle 
la guerra a sus compañeros, ocuparse de la 
higiene en los talleres, demostrando que la 
falta de aire en el establecimiento priva al 
obrero la respiración acarreándole la muerte 
antes de tiempo; demostrarle al obrero que 
la maquinaria es factor de progreso, y en 
vez de' decir, como lo hacen algunos escri- 
bidores de nuestra prensa gremialista, que 
«maldigamos al progreso, y que triunfe el 
mal», debemos decirles que así como las 
ideas de*libertad no se matan con represin- 
nes violentas por parte de los encargados del 
orden, tampoco se puede impedir el desarro- 
llo de la maquinaria, pero en vez de decirle 
al obrero que maldiga al progreso, hay que 
decirle que lo estimule, porque la maquinaria 
es factor de revolución, aunque digan lo con- 
trario «nuestros sociólogos de nuevo cuño»; 
hay que demostrar, por lo tanto, que el pro- 
greso debe redundar en beneficio colectivo 
de la especie humana; y estas cosas, aunque 
en diferente forma, hay que repetirlas mu- 
chas veces, hasta que el obrero se compe- 
netre de ellas. 

Esta es en síntesis la misión de la prensa 
gremialista, según lo entiendo yo y la razón 
la lógica; y entiendo al mismo tiempo que 
los viejos camaradas de los gremios obreros 
deben nuevamente empuñar las riendas de 
en sus respectivos sindicatos de resistencia, 
para encauzarlos por el camino recto de las 
reivindicaciones económicas y sociales, pues 
la obra que se está haciendo en algunos 
gremios es completamente contraproducente, 
llegando al extremio de que en reuniones pú- 
blicas se está preparando un movimiento por 
la conquista de mejoras en cierto gremio, 
y su sindicato edita un periódico defensor 
de los intereses gremiales, pero sus redacto- 
res no sólo se abstienen de escribir algo so- 
bre el movimiento iniciado, sino que se nie- 
gan a darle cabida en las columnas del ór- 
gano del gremio, a las colaboraciones que 
reciben de afuera que tengan atingencia con 
el espíritu de lucha inmediata. ¿ Propagar una 
huelga? ¡Qué esperanza! Si ahí está la po- 
licía de orden social que nos aprisiona, es lo 


que se dice esta gente; lo mejor es que le | 


digamos a los obreros que nosotros conoce- 
mos a Juan Jacobo Rouseau, el cual escribió 
muchas cosas hace un siglo y medio; digá- 
mosle, también, que la revolución francesa 
planteó los derechos del hombre y del ciu- 
dadanos y que ya no existen privilegios»; 
esos son más o menos los argumentos que 
se han estampado en algún periódico gre- 
mial, y eso es nefasto y cobarde; pues para 
estar al frente de los sindicatos obreros es 
menester tener el valor de las convicciones 
propias, para afrontar las consecuencias que 
se presentan; los que no estén posesionados 
de valor, que se retiren, que no estorben, que 
no obstaculicen a los demás, a los que en 
realidad quieren marchar adelante. 

Es menester que las sociedades gremiales 
tengan a su frente hombres enteros; si no 
los hay en el gremio, que desaparezcan los 
sindicatos; pues es mejor que éstos no exis: 


“tan a estar en pie y demostrar debilidades 


y cobardías. 
¡Apártense los flojos! ¡Den paso a los 
hombres! 


Joaquín HUCHA. 





Inútil que manifestemos nuestro acuer- 
do con el contenido de este artículo, pues 
LA ACCION OBRERA y: todos los pe- 
riódicos sindicalistas han defendido siem- 
pre a los presos, con calor y. constancia. 
Pero lamentamos que el camarada colabo- 
rador no haya sido explícito, para que la 
culpa caiga sobre quien corresponde, El 
se refiere a «El Obrero Panadero», al cual 
atacamos ya por su desviación burguesa. 


Igualmente se refiere al vacío que le han 
hecho ciertos anarquistas, que declararon 
que no lo ayudaron porque había es- 
tado trabajando por la unificación. Como 
el artículo generaliza y pudiera interpretar- 
se mal, creemos que esta nota /es necesaria 
para poner a salvo nuestra conducta inspi- 
rada en la defensa de los presos, tanto de 
la Argentina, como del Uruguay, Norte 
América, ¿etc —Nota de redacción. 


CORRESPONDENCIAS 





Rosario 


Los obreros municipales y su triunfo.— 
Fracaso de Huelga.— Varias. 


Como había anunciado, los obreros muni- 
cipales fueron a la huelga. El intendente 
Infante presentó su renuncia por dicho con- 
flicto, pero con segunda intención. Se que- 
ría hacer un lo de febrero, provocar una 
huelga general, y los infantistas junto con 
los radicales, exigir la renuncia del concejo 


. deliberante, para elegir los suyos. Pero esta 


vez le salió el tiro por la culata: el proleta- 
riado no quiso servir de pantalla, bajo: la di- 
rección de los anarquistas C. Balzán y M. 
Magdaleno, como fué ei “lo de febrero. de 
1908, 

Habiendo esta vez un motivo fundado, 
que era prestar solidaridad, no se dió lugar 
a esa jugarreta. Ya se había hecho correr 
la versión de una huelga general y estaba 
constituído un Comité Popular «Pro Salud 
Pública», con la intención de aprovechar la 
huelga para pedir la distitución del consejo 
liguista. No sabemos por qué causa, algu- 
nos anarquistas participaban en dicho comité, 
como ser M. Baudracco, uno de sus oradores. 

Todos recibieron una lección, ya sea por 
una u otra causa, de la llamada «chusma» 
organizada. 

'Los del concejo deliberante, como buenos 
políticos, aceptaron las peticiones obreras 
después de dos días de lucha, para evitar el 
golpe de los otros partidos. Y la tormenta 
se disipaba, no habiendo motivo para desen- 
cadenarse. En la asamblea del domingo 13, 
cuando se hizo presente las ventajas conse- 
guidas (como ser, las 8 horas a todo el 
personal, descanso semanal con goce de 
sueldo, aumento del 10 por ciento a todo 
el personal y 3 pesos diarios a los carreros 
y barrenderos). no conformes con esto, to- 
dos pedían a gritos la destitución del capa- 
taz de la maestranza, el radical Angel Busta- 
mante, que ya había sido destituído por In- 
fante, por cometer abusos, pero el concejo 
deliberante, de contrapunto lo nombró nue- 
vamente. Así el conflicto quedaba en pie, 
si no se destituía a ese tiranuelo, que para 
dar trabajo cobraba 65 pesos de propina, 
amén de los servicios particulares y regalos 
de gallinas, huevos, etc. Con la organización 
se le cortó el chorro abundante de los do- 
nativos, a ese explotador de segunda mano, 
y ahora se acaba de hacer justicia con la 
expulsión. 

En este arreglo tuvo participación el jefe 
de policía, quien viendo la escasez de los 
carneros y las calles llenas de inmundicias, 
porque los tarros de desperdicios eran volca- 
dos en la calle y les daban un aspecto de 
chiquero, hizo lo posible para hacer terminar 
el conflicto. 

Se amenazó a los huelguistas con. efectuar 
la limpieza de noche con los presos, pero 
esto no hizo mella, porque se sabe que la 
basura se volcaría antes que viniesen a re- 
cogerla. 

Los tranvieros celebraron reunión para 
prestar solidaridad, en vista de que el C, 
D. había resuelto pedir los carros eléctricos 
para recoger los desperdicios de noche por 
medio de los presos, resolviendo mandar no- 
ta ala empresa, manifestándole que ningún 
tranviario iba atraicionar la causa de los 
demás obreros, y que no permitían esa circu- 
lación.. 

Los municipales dieron plazo hasta el lunes 
l4 a las 11 a. m. para que la Comisión de 
huelga se entrevistara con la intendencia. El 
arreglo se efectuó fácilmente, habiendo re- 
nunciado el capataz Bustamante, del cargo 
que desempeñaba. Con esto se dió fin a la 
huelga, con un hermoso triunfo, quedando en 
un estado lamentable los ambiciosos de últi- 
ma hora. Aprendan señores a no ser pan- 
tallas para los otros. 

La Federación O. Local había lanzado un 
manifiesto desvirtuando los rumores de huel- 
ga general. y 

—Se produjo una huelga de faroleros, que 
fué un fracaso por falta completa de orga- 
nización y por no haber tenido apoyo de los 
obreros de la usina de gas, que tampoco es- 
tán organizados. 

—Parece que las dos manifestaciones del 
1.0 de mayo tendrán importancia numérica. 
La Federación ha nombrado orador al anar- 
quista colorado Balzán. 

—Se hallan en vías de organización los 
herreros de obra; se reunen provisoriamente 
en el local Corrientes 1247. 


CORRESPONSAL. 
Tandil 


La agonía de Canalejas y Cía. - Pleito 
J. Verona-Casalmeiro.. 


Como los compañeros recordarán, el cé- 
lebre Ricardo. González (a) Canalejas, que 
fué el promotor del conflicto de la cante- 
ra San Luis de Franco y Cía., que duró 
dos años, éste fué el primer traidor, y 
en cuantos movimientos hicieron los trai- 
dores, éste siguió siempre traicionando y 
haciendo de agente de carneros; pero co- 
mo ya se ha manifestado las mies trai- 
ciones de este degenerado, no vale la pena 
nombrarlas. Sólo diré que al arreglarse el 
conflicto, se agregó en el pliego de con- 
diciones un artículo que decía: «En caso 
de que la comisión exigiera del patrón 
la expulsión de uno o más obreros desig- 
mados como malos compañeros, éste no 
podrá rehusarse». 

El obstáculo para el arreglo eran es- 
tos desgraciados, pero como nosotros lo 
que buscábamos era solucionar el conflic- 
to, para vengarnos después con estos des- 








vergonzados, ahora que en esta cantera ha 
entrado a trabajar, los compañeros cons- 
cientes han pedido la expulsión de éstos, 
que son 9 ó 10, de los cuales en otra 
daré los nombres. Uno es Omokono Mile- 
ri, que es de la misma cría que Canalejas, 
y por lo tanto en el Tandil no tienen 
entrada en ninguná parte; por lo tanto 
recomendamos a todas las secciones de las 
canteras que no dejen trabajar a ninguno 
que vaya del Tandil y que no tengan el 
pase de fecha de estos días, pues con 
los viejos muchos engañan. Son los que 
usan éstos, los de lana fina, que noso- 
tros hacemos emigrar, porque los cante- 
ristas no somos jente de lujo y mo usa- 
mos lana sino algodón. 

A raíz de una: correspondencia aparecida 
en LA ACCION OBRERA, sobre la trans- 
formación de don Pedro Casalmeiro, que 
se había vuelto «bombardero», y que fué 


el causante del desbande de los carneros,' 


el «doncito» José Verona fué derechamen- 
te a reclamar los muebles que le había 
roto la bomba del 10 de Febrero, cosa 
que don Casalmeiro se rehusó rotundamen- 
te a abonar. 

Resulta que don Pedro, al rehusarse a 
pagar los muebles quie... le... había... roto, 
Verona exigía con toda fuerza y quería 
hacerlo llamar .a la comisaría, y este don 
Pedro salió con todas sus furias y agarró 
otra... bomba, para tirarle personalmente a 
Verona; ¡suerte que fué sujetado por un 
amigo, si no era un muerto seguro! Esto 
da a pensar que ésta era uno de las mu- 
chas que don Pedro Casalmeiro había cons- 
truído para tirarla a los traidores que tra- 
bajaban con Seguín, que éste como re- 
pito se ha transformado de una manera 
“que es un terrorista tan peligroso que 
de seguro no será más agente de carneros 
hasta... que no haya otra huelga en la 
posición que él tenga negocio!! 

Por lo tanto 'sigue un pleito entre Ve- 
rona y Casalmeiro y nosotros por nues- 
tra parte no sabemoai a quien apoyar, porque 
Casalmeiro nos valdría mucho en cualquier 
momento peligroso, pues su ánimo, su co- 
raje, su capacidad, su valentía y su terror 
haría temblar el mundo entero. 

¡Y si enel plazo de” tres meses no es 
derogada la ley social y de residencia, lo 
enviaremos a bombardear el palacio del... 
Congreso! 


CORRESPONSAL 
Clarke 


El 13 hubo una asamblea de colonos, para 
nombrar un delegado a la asamblea del 15 
del corriente, que debió celebrarse por la 
Federación A. A., osea la casa de nego- 
cios de Netri, Buratovich y Cía., para hacer 
saber que los dirigentes de la casa Agraria 
de la calle Córdoba 820, no pudieron po- 
nerse de acuerdo con las autoridades para 
conjurar la huelga, y ahora que los dos ter- 
cios ya la han declarado, también ellos, sin 
ser muy Yavorables, autorizan (con un dilu- 
vio de circulares) a las secciones a adhe- 
rirse. 

El compañero César Gramigna, que presi- 
día la asamblea, pronunció un caluroso dis- 
curso, invitando alos socios a ser un poco 
más obsequiantes con las invitaciones del 
consejo, para que éste continúe ocupándose 
de los intereses comunes. 

El famoso Filippino, siempre coherente 
con su programa de inconsciente, que no 
busca más que traer la discordia en nuestra 
sociedad, con la guerra sorda y desleal que 
realiza, tuvó que oir una breve pero fuerte 
censura contra su obra, por el consejero 
Bertaccini, que mereció el consentimiento 
unánime de toda la asamblea, inclusive los 
fieles aliados que contaba hasta ayer. 

Se resolvió ayudar a la viuda de José Bru- 
no, de San Urbano, que quedó desamparada 
con 4 niños, el mayor de 6 años, la cual se 
halla enferma. 

Se somete a la discusión si deben formar 
parte de la sociedad los subarrendatarios de 
tierra, y todos están en contra; y si hubiera 
alguno, se hace vótos para que sea expul- 
sado. Es el caso de enviar esta resolución al 
C. C. de la F. A. A., pero esto lo hará: el 
señor Filippino, que es el encargado especial 
de la oficina de reclamos de S, Urbano. 

El señor José Buratovich'es colono con 
criadero de “cerdos y cien cuadras de tierra, 
que no trabaja. Lorenzo Giné es propietario 
del restaurante titulado «Fedéración A. A.» 
y de colono no ti:ne ni el olor. López es 
hotelero que manda sus hijos al colegio na- 
cional, en Rosario, y tiene 300 cuadras de 
tierra, que la trabaja como Buratovich. Bul- 
zani tiene solamente 200 cuadras que las hace 
trabajar por medieros, «en condiciones que 
dan piedad. 

A pedido .de muchos colonos del campo 
de Almagro debo comunicarles que en este 
campo hay una majada de carneros traidores, 
que hacen su obra cómodamente. Los que 
presiden la majada son cuatro hermanos 
Malandra, Angel Invernizio y Luis Gentini; 
este último piensa ocupar la chacra que ac- 
tualmente ocupa el compañero Carlos Sem- 
pre, sin siquiera avisarle. Otros se distinguen 
por su calidad de bellacos. Son dos de los 
Malandra, que el año pasado por culpa de 
ellos no se pudo conseguir ningún mejora- 
miento en el campo de Quiroga, y ahora 
giran por media república para alquilar cam- 
po en otras partes, dondé se tuvieron al- 
gunas ventajas notables por.virtud de aque- 
llos colonos que supieron resistir frente a 
las exigencias de los patrones. , 

Es necesario que estos asesinos sean casti- 


gados por las mismas víctimas, para que. 


se vea que el ejercicio del mal vicio del car- 
neraje no queda impune. A los viles que 
se ponen como obstáculos a nuestra marcha, 
es necesario darles algunas lecciones aptas 
para hacerles conocer quienes somos. 


CORRESPONSAL, 


NN 


PERSONA BUSCADA 


Se desea saber el paradero de Manuel 
Monteagudo, picapedrero que el año pa- 
sado trabajó en la cantera Salvi, sección 


Aurora. Dirigirse a R. Pascucci, Casilla Co- 
rreo núm. 58.—Tandil. 













